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. ^ 9 U enseñanza en nuestra nación 
^'''edido lo que con otras muchas 

/**¡ que lejos de avanzar con el trans-
*?*• de ios aflos, á medida que la ci-

"^¿n moderna lo exigía, se ha es 
^J*>do, si es que no ha retrocedido. 
,¿** «so, cuando ahora se trata de 
S^nizarla, vemos el e«tado lamen-

fitol*" *í"* *' encuentra, y lascuan-
J ^ turnas que es preciso invertir, si 
^ '̂''••re que responda á las neccsida-

de Eipafta. Es un mal que se ha 
yC'^Intiendo durante muchos aftos, 
-^ l^e nose ha procurado corregir, 

"'«léndose en una enfermedad, si 
•^curable, al menos de difícil y cos-

^*curaclón. 
"Onde más »e observa estas deficien-

** en el material de enseñanza, 
l>««t •penas si encontraremos un ccn-
^"ocente dotado con aquellos apara-

•dispensables para la explicación 
ÍJwcadora de las asignaturas que alli 

¿H*8an. A falta de buenos gabinetes 
^iu^perímentación y comprobación, 
ŵ>!< realmente los alumnos aprende-
,i?i» práctica, los profesores se ven 
^IMIT"^ á explicar profusamente los 
CQ^'*I 8in que muchas veces logren 
i ' í r i * ' á sus discípulos, y no conse-

, ^ nunca una enseñanza completa. 
^IJJT* Convencido el señor Jimeno de 
./.(.. «to las ciencias experimentales, 
itf^^ literarias, requieren medio» 
4tí5i^'o^ación práctica, si se quier* 
*• Ir ****''*nz* sea sólida. Cuando 
í ) Ha ' *** eUudios universitarios est a 

**'óti es indispensable. 

Pues bien: las Universidades de Es­
paña se encuentran por lo general bas­
tante deñcientes, por lo que al material 
se refiere, y con la cantidad que se 
consigna en el ministerio de Instrucción 
pública, de 250000 pesetas, no puede 
pedirse ningún milagro, y no obstante 
la necesidad apremiante de que los 
primeros centros docentes de nuestra 
nación, estuviesen convenientemente 
dotados de aparatos cientíñcos, nos 
vemos reducidos á esperar tiempos me­
joren. 

Cuando se habla de extender nuestro 
comercio, de crear una buena escuadra, 
y se deja en el olvido cuestión tan im­
portante como esta de la enseñanza 
universitaria, parece como que la rique­
za y las naves han de surgir de la tie> 
rra, sin que una inteligencia práctica é 
iluminada con la luz de la ciencia no 
tuviese que iniciar er'movimicnto pri­
mordial, sin el cual las cusas no conse­
guirían ninguna perfección. 

Siempre que ocupa el niinisterio de 
Instrucción pública un hombre de alien­
tos, sobre todo, si se ha dedicado á la 
enseñanza, vemos tn él deseos grandes 
de acometer reformas urgentes é indis 
pensables, y si bien no siempre acier­
ta, al menos es digno de aplauso su es­
fuerzo en pro de la enseñanza. Pero 
dado el poco tiempo que desempeñan 
la cartera, es de todo punto imposible 
ninguna reorganización en sentido mo­
derno y amplio. 

Muy bien nos parece el pensamiento 
del señor Jimeno al querer que profe­
sores extranjeros de fama universal, 
vengan á nuestras Universidades á dar 
conferencias, en vez de mandar con ca­
rácter oñcial á algunos alumnos para 
que estudien en el extranjero. Desde 
luego que los discursos de las eminen 

cías extranjeras pueden ser oídos en 
nuestras Universidades por todos los 
escolares que deseen ampliar sus cono­
cimientos, y no hay necesidad de sos­
tener á unos cuantos fuera de España, 
cuando por re(*la general no se obtie­
nen los resultados apetecidos. 

En lo que se reñere al doctorado, 
desde luego que lo que ahora se pro« 
pone el ministro de Instrucción pública, 
era una necesidad discutida hace mu­
cho tiempo. 

El doctorado en España no era ya 
como un premio al mérito extraordina­
rio, y una distinción merecida al talen­
to revelante; se ha convertido como en 
una prolongación de cursos, contra lo 
que supone la dignidad de «doctor». 
Dice el señor Jimeno que tal y como 
ahora está constituido, no responde á 
un verdadero ñn. Los que deseen ob­
tenerlo, que presenten alguna creación 
propia, algún punto de observación, 
en donde realmente se demuestre su 
energía intelectual, pero común, pues 
de lo contrario no merecerá el titulo 
máximo. 

En cuanto á la creación de una caja 
para investigaciones científicas, &i esto 
se espera del esfuerzo de particulares, 
nos parece que no lo veremos nunca. 
El» ¿spana desgríci^daraente apenas si 
se conoqe f»ta clase de, donativos, y 
esQ que I4 caridad, de iiuestra. nobleza 
está bien reconocida. Dejií̂ n grandes li­
mosnas para la Beneñcencia, para Asi­
los y Hospitales, olvidándose siempre 
de la enseñanza, cuando sí la educa­
ción se extendiese y los ciudadanos ae 
ilustrasen con los sanos principios de 
la luz natural, sobrarían las casas de 
maternidad, varios asilos y casi todos 
los hospitales. 

Mejórese la enseñanza, y sean los 
propietarios ricos los que á ello contri­
buyan. 

J u l i Á p A \ Q r a l t ; . 

El nuevo drama de D'Annünzio 

Hace unas semanas anunciamos 
que el insigne dramaturgo Grabriel 
d'Annunzio había terminado un nue­
vo drama titulado «Piu che l'amor>. 

En los periódicos italianos vemos al­
gunos detalles de la obra. 

El protagonista de «Más que el 
amor» es Contado Braudi, y como 
primeros personajes iiguran en la 
obra María, aiuiga de Hrandy; Virgi­
nio, su hermano, y Radu, cuñado de 
Conrado. 

Conrado ha conquistado un nom­
bre glorioso, merced á sus escritos y á 
sus arriesgadas exploraciones cientííl-
cas. 

Su espíritu aventurero, romántico, 
le empuja á hacer otras, más impor­
tantes, contando para ello con el apo­
yo del gobierno. 

Emprende sus trabajos, y un día y 
otro espera el prometido apoyo del 
gobierno, que nunca llega. 

Esto le irrita, le desespera; es preci­
so llegar á toda costa á donde se pro­
pone, gozar de la gloria, aún sacrifi­
cando el amor que por María siente... 
Y para triunfar llega hasta el delito. 

Conrado, perseguido, se refugia en 
casa de su tiel Radu, hermosa figura 
(quizás la mejor trazada de la obra), 
que representa la Naturaleza salvaje. 

La policía llega; Conrado y Radu 
disparan sus fusiles sobre los asaltan­
tes... La resistencia no puede durar 
mucho tiempo... y en el momento en 
que los guardias están á punto de pe­
netrar en su casa, Conrado se mata. 

Los periódicos de donde sacamos 
estas noticia, dicen que la escena final 
es de una belleza extraordinaria, y 
anuncian que el drama será represen­
tado por Ermete Zacconi y por Irma 
Gramática. 

Cuartilla» su»lta$ 

Ei^mpio que imitar 
A diario,con monótona persistencia, 

venimos publicando unas noticias que 
quiziis el lector, considerándolas in­
sulsas, no se difíne leerlas: nos referi­
mos á los sueltos dando cuenta de los 
lecheros multados por adulterar su 
mercancía y de las partidas de carnes, 
pescados, frutas y diversos comesti­
bles que se decomisan por reunir ma­
las condiciones para el consumo pú­
blico. 

Nuestra insistencia al publicar suel­
tos tan soporíferos está justificada, 
por ser el único modo de llamar la 

atención de las autoridades sobre el 
intolerable y pernicioso abuso que 
con el público cometen ciertos indus­
triales de ancha conciencia, á los cua-
l3s hay que perseguirlos y castigarlos 
severamente. 

En Madrid,—y tal ejemplo debiera 
ser aquí imitado,—han tomado el 
acuerdólos tenientes de alcalde de qne 
todas las denuncias que se presenten 
en las Tenencias de Alcaldía, por los 
funcionarios municipales ó los parti-
culsres, de actos que constituyan de­
litos, como la venta de alimentos 
adulterados, y la fabricación y despa 
cho de pan falto de peso, sean trami­
tados en el acto, enviándolas al Juzga­
do de instrucción, autorizando al pro­
pio tiempo al [.laboratorio Municipal 
para que envíe así mismo directa­
mente todas las denuncias al Juzga­
do. 

Et acuerdo es impotanlísimo, por­
que resultando ineficaces las multas 
que se les impon á los tahoneros que 
fabrican el pan con falta de peso y á 
los que expenden artjculo alimenti­
cios adulterados ó en malas condicio­
nes, es indudable que los jueces, al co­
nocer el delito, formarán á los que 
hayan en 61 incurrido causa criminal 
los encarcelarán sin ninguna compla­
cencia, y el castigo servirá de ejempla-
ridad provechosa. 

La líicha contra 
la ííib^írcülosis 

LOS TRABAJaS DEL PROFESOR BEHRING 
Hace menos de un año, el profesor 

Behring, de Marboug, anunció al Con­
greso internacional reunido contra la 
tuberculosis, que había descubierto 
un remedio específico para la terrible 
enfernu'dud. La comunicación, leída 

I en la sesión de clausura del Congreso 
produjo en el uinndo entero gran im­
presión, ann(iue el sabio alemán aña­
día que no le era posible poner en 
circulación el nuevo medicamento 
hasta UM)0, cuando esluviose conven­
cido de sus cualidades. 

El doctor S. Uernheim, de París , 
presidente de la obra cxmtra la tuber­
culosis humana, pidióle explicaciones 
complementarias, y M, Behring decla-
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"liftícaton y se pr.íinetíerou lo quílot'abioa no se aa-
'*«'» decir. 
,.~~Vet pu9,^ ,1 comnedor, —me dijo «oUis de aallr,—y 
**lmm« ouBoto te ae« poeible. Ta padre y yo huaica ea-
do li»bUudo luuctio iTeaineoto de tí, y ea muy potible que 
*6«aelv» 4 üacer lo que puede aetvirte ya de mayor 

**«>«Uelo. 
^lamente Emma y I dar la a ataban an el comedor. Siem 

¿^•^"««íi padre dejaba de ir á 1» «»«"» j o ocup.b» 1» 
*"*CMa. SeuUdaa & u.ao y oUO l'd» •!« «""• "** «"P*"" 

SB" Í * ^"•' ' •" P*»^ *'«'*» eapaA'o •'" <1"* babláaemoa. 
• ftaononiua, ambaa tan b»lla», danuooiabao mayor 

9UU T '^'^'"•"»" PO^do ejyjrtiaar; pero eataba uienoa 
»»riiu*» ''• "*' »<«"»•«»•, J ana .-nirad*-»» no tenían aquella 
E , .^ *• '•"««idea de ojoa beiw toaos que han llorado. 
*•»• me dijo: 

^¿'•**,"«y» ella empeorado 
' *»«• el'd ""'^' "'*'"'" *•""*•" '•''• ' «'«"«ana eatá peor 
*'l"»do drr'**' '**^°' ^"* '* *'•'•'' ••'*^" recetando, ba 
**«»dete, , '*****'^""y«'. PO' h »l>eraegulda A C»ll, 

'• «amaba coa urgencia. 

rae coDíidrtré eón lá serenidad neceaaria para estar cerca 
de Maiía después de lo Hcu^tido. 

MI madre llamó á la puerU de mi cUarto. 

—¿Ea posible,—me dijo cuando hnl»o entrado,- qne 
te drjea dominar aaf por este pesar? ¿No podrAs, pues, 
hacerte Un fuerte como otraa veces haa podidof Aaí ha 
de ser, no sólo porque tu padre sed laga.urá, aino por­
que eres llamado á darle ánimo á María 

En sn voí había, al hablarme aaí, un dulce acento de 
reconveno ón hermanado con el máa muaícal de la tema­
ra. 

Contiauó baciéadome la relación de todas laa Tenta-
jaa que iba á reportarme aquel viaje, IÍQ ocultarme loa 
dolorea por loa cuales tenía que pasar; y terminó diolén-
dome: 

—Yo en estos onatro años que no estarás A n,{ uda 
veré en María no Bolamente una hija querida sino á la 
majar destinada á hacerte felic y que tanto' ha aabide 
merecer el amor que la tienea; le hablaré conaUntementa 
de tí y procuraré hacerle esperar tu regreso como premio 
de ta obediencia y de la suya. 

Levanté entonces la cabeza, que soitania con mis ma­
nos «obre la mesa, y naestroa ojos arrasadm de lágrimaa 

aceptará mi ofreeimiento; y yo renuncio gustoio al bien 
qne usted quiere hacerme enviándorae á concluir mi ca­
rrera, porque ea nn deber mió revelar á usted de esa es­
pecie da compromiso qne para conmigo tiene contraf 
do. 

—Aunque eso,—me respondió,—está hasta cierto 
punto juiciosamente pensado, aunque haya motivos para 
qne hoy más qne antes te sea temible ese vi^je, no pue­
do dejar de conocer, á pesar de todo, que te dominan al 
hablar aaí nobles sentimientos. Pero debo advertirte 
que mi resolución ea irrevocable. Loa gastos que el rea­
to de ta edttcadón me canse, en nada empeorarán mi 
BÍtuaoión,y nna vec eoncinída ta carrera, la tamilia 
cosechará abundante fruto de lá seniilla que voy á sem­
brar. Por to demás,—afiadió despuéa de ana corta pau­
sa; datante la caal volvió á pasearae por et aalón,—creo 
que tienea el noble orgullo necesario para no preten­
der cortar iaatimoaamente lo qae tan bien haa empela­
do, 

—Haré cuanto esté á mi alcance,—le contesté com­
pletamente desesperancado ya,—haré cnanto paeda para 
corresponder á lo qae asted espera de mi. 

- Así deba ser. Vete tranquilo Estoy aaguro de que á 
ta regreso ya habré oonsegnido llevar á cabo oon fortaoa 


